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REVISTA

PKECIOS DE SUSCRÍCIOJtf.

En España y Portugal, una peseta al mes.
En el extranjero y Ultramar, una peseta 35 cents.

PUNTOS BE SUSGRICION-

En Madrid, en la Dirección general.
En provincias, en las Estaciones telegráfica!

SUMA-RIO

SECCIÓN OFICIAL. —Circular núm. 21.—Servicio de campaña.—
SECCIÓN TÉCNICA.—Las Matemáticas fuera de i» Lógica (resu-
men) (conclusión), por D. Fi l is Garay. — Nuevas relaciones
entre la luz solar y 1& electricidad, por V.—SUCCIÓN SENSUAL.
-Viudas y huérfanos (continuación).— líl patrono de telégrafos,
por D. Antonino Suárez Saavedra,—Miscelánea, por V.—Noti.
cías. —Movimie uto del personal.

Ministerio de la Gobernación.—DIKECCIÓS
GENERAL DE CORREOS Y TELÉGRAFOS.—Sección de

Telégrafos.—Negociado "i."—Circular núm. 21.
—El día 20 de Agosto próximo pasado se
abrió al público, con servicio limitado, la Esta-
ción de Roncal, provincia de Navarra, Sección
de Pamplona y Centro de San Sebastián; el 21,
con igual clase de servicio, la telefónica inter-
urbana de Yillasana, provincia de Burgos, de-
hiendo percibirse por los telegramas de ó para
la misma, además do Ja correspondiente tasa
telegráfica, una sobretasa por el trayecto telefó-
nico de 25 céntimos de peseta por las pri-
meras 15 palabras, y 5 céntimos por cada
grupo de tres palabras ó fracción de él que se
adicione; y el 25, también con servicio limita-
do, la de Fermoselle, provincia y Sección de
Zamora y Centro de Valladolid, y la municipal
de Burguillos, provincia de Badajoz.

El dia 21 del propio mes quedó cerrada
definitivamente la Estación de Nogales, pro-
vincia y Sección de Lugo, y Centro de Co-
rufia. •

Én la circular núm. 11 sobre numeración

yuso de conductores, se consignarán los si-
guientes: Página 20: «600. Madrid á Sucursal
del Sur (Atocha).—601. Madrid á Sucursal del
Oeste (Don Pedro).—602. Madrid á Dirección
de Seguridad.» Página 21-. *817. Zafra á Bur-
guillos.» Página 4t: «Zafra. Burguillos.» El817.
Toda clase de servicio.

Sírvase V. hacer las anotaciones corres-
pondientes en el Catálogo general de Estacio-
ciones y circular mencionada, acusando recibo
de la presente á su Centro respectivo, que lo
hará á esla Dirección general.

Dios guardo á V. muchos años. Madrid 7
de Septiembre de'1887.—Por el Director gene-
ral, Francisco Mora.

SERVICIO DE CAMPAÑA

A. continuación publicamos la Real orden y
reglamento reíercntes & las relaciones que deben
existir entra el Cuerpo de Telégrafos y el ramo
de Guerra:

«Ministerio de la Guerra.—SECCIÓN DE CAMPAÑA,

HÚMERO 2.—Con esta fecha digo al Presidente de la
Jimia superior consultiva de Guerra lo siguiente:

«S. M. el Rey {Q. D. G.), y en su nombre la Heina
Eegeute del lieino, conformándose con lo propuesto
por V. E., y de acuerdo con ío informado por el Minis-
terio de la Gobernación, ge ha dignado aprobar el ad-
junto reglamento de las relaciones que deben existir
entre el Uuerpo de Telégrafos y el ramodtí Guerra.

De Etíal orden lo traslado á V. E. para ¡>u conoci-
miento, con inclusión de copia del citado reglamento^
Dios guarde á' V. E. muchos años. Madrid 8 de Marzo*
de,1887.—Ignacio M. del Cmíüla.t
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Reglamento de las relaciones que deben existir
entre el Cuerpo de Telégrafos y el ramo de
Guerra.

DISPOSICIONES GENERALES

Artículo 1.° La Dirección téenica de Comunicacio-
nes militares desempeñará su peculiar servicio, tanto
en tiempo de paz como en el de guerra, con arreglo á
lo prescrito en el Real decreto de 15 de Diciembre
de 1884, dictado para la reorganización del Cuerpo de
Ingenieros.

CAPÍTULO PRIMERO

Relaciones en tiempo de paz.

Art. '¿.° Con arreglo al Real decreto anteriormente
citado, el Cuerpo de Ingenieros militares en tiempo de
paz dará el servicio telegráfico de las líneas <5 redes es-
tablecidas ó que en lo sucesivo se establezcan con un
destino puramente militar, cuyas líneas ó redes son
construidas y entretenidas por el mismo Cuerpo.

Este servicio se considerará, en lo que respecta 4 la
de Madrid, como de Escuela práctica para el Batallón
de Telégrafos, según los artículos 12 y 22 del mismo
Real decreto.

ArÉ. 3.° La Dirección técnica de Comunicaciones
militares cuidará de que por las líneas que estén á su
cargo cursen solamente los telegramas que se refieran
á asuntos del servicio militar.

A r t 4.^ Debiendo tener la Dirección de Comunica-
ciones militares, con arreglo al art. 28 del Real decreto
de organización del Cuerpo de Ingenieros, noticia exac-
ta del trazado y variaciones que se introduzcan en la
red telegráfica de la Península, la Dirección de Telé-
grafos dará á Ja de Comunicaciones militares las cartas
estadísticas, convenios, catálogos y reglamentos vigen-
tes, y cuantos datos y antecedentes puedan contribuir
al objeto expresado; asimismo facilitará todas las cir-
culares y suplementos que se publiquen relativos á
modificaciones en los mismos.

Ar6. 5.° Para el cumplimiento del art. 31 de dicho
Real decreto, la Dirección de Telégrafo»! dará también
ó la de Comunicaciones militares, eu el mes de Sep-
tiembre de cada año, una relación nominal del perso-
nal qué tenga á su servicio, perteneciente á la primera
y segunda reserva del Ejército, expresando la clase y
destinó de cada uno y el Batallón de reserva ó depósito
á que pertenezca.

CAPÍTULO II

Relaciones en tiempo de guerra.

Art. 6<° EÍ servicio telegráfico de un Ejército en
campaña lo dará el Batallón de Telégrafos que existe"
organizado al efecto, desempeñando por su parte el
Cuerpo de Telégrafos las funciones que determina este
reglamento. :

Por regla general, aquel Batallón cubrirá el servicio
de la red de campaña qae el mismo establezca, y el
Cuerpo de Telégrafos el de la red pernaanente.- - .

Art. 7." Al tenerse conocimiento oficial de Ja decla-
ración de guerra: se observarán en la red permanente

: fjg Telégrafos del Estado, previas las órdenes' opqrttt;;
í••'•'ÍÍ̂ SÍ.todas las precauciones? que convengan aterca^de

las líneas y su servicio, que podrían ser, entre otras,
las siguientes:

1.a Cortar todas las líneas telegráficas que comuni-
quen con el Estado enemigo, cuidando al hacerlo que
sea fácil su reparación en el caso de que el Ejército to-
me la ofensiva.

2.a Vigilar escrupulosamente las comunicaciones
telegráficas con los Estados neutrales, no dando curso
á ningún despacho cifrado ó redactado en idioma ex-
tranjero i.

3." Levantar ó cortar también, los cables submari-
nos en las costas expuestas á desembarcos enemigos.

4.a Intervenir en los cables submarinos que se con-
serven y pertenezcan á empresas particulares la Esta-
ción establecida en nuestras costas, para tener conoci-
miento de todo telegrama q\ie llegue del exterior.

5.a Poner inmediatamente en conocimiento del Ge-
neral en jefe la menor sospecha que haga nacer cual-
quier telegrama recibido ó que se presente para su trans-
misión.

Art. 8.° Además de ]as precauciones á que se re-
fiere el artículo anterior, la Dirección de Comunicacio-
nes militares dispondrá las contraseñas que considere
convenientes para que las Estaciones civiles y milita-
resmas avanzadas puedan reconocerse mutuamente al
recibir los despachos, evitando así que el enemigo, por
un golpe de audacia, pueda introducirle en nuestras¡
líaeas, y dando un parte erróneo llegue á ocasionar un
peligro al Ejército,

Estas contraseñas se variarán cuantas veces juzgue
oportuno la misma Dirección.

Art. í).'1 Al declararse la guerra, la Dirección gene-
ral de Telégrafos nombrará un Jefe del Cuerpo con
atribuciones suficientes sobre las líneas y Estaciones de
la red permanente que, ya por hallarse enclavadas en
el territorio ocupado por eí Ejército de operaciones en.
su despliegue, ya por afectar las comunicaciones de
éste, convenga someter á una autoridad única para ha-
cer así mas directa, enérgica y eficaz la acción del Ge-
neral eu jefe sobre la expresada red.

Si la zona ocupada por el Ejército fuera demasiado
extensa, podrá designarse más de un Jefe, expresando
eü este cuso la parte de la red permanente en que cada
uno deba ejercer su autoridad.

Art. 10. El Je£e civil de Telégrafos en campaña es-
tará á las inmediatas Órdenes del General en jefe.

Art. 11. La Dirección de Comunicaciones militares
dará á la general de Telégrafos, al decretarse la movili-
zación del Ejército, una nota expresiva de los puntos
dónde convenga depositar el material que se juzgue
necesario tener dispuesto para las necesidades proba-
bles de la red permanente como consecuencia d é l a
guerra.

Art. 12. EtJefo civil de Telégrafos, que se situará
enel puntó más avanzado de la red permanente, ó en -
él que disponga el General en jefe, cuidará de teñera.
éste y a la Dirección general perfectamente informados
dé $u situación en los movimientos qus¡ se vea obligado
áliacer én virtud de su servicio.

A sitíVez debe dármele á él conocimiento de la situa-
ción d^Úeiiartiéi gene; al y también de la manera mas
br;«fve'y éotjvemente de hacer llegar los despachos.
%3¿ii\¡. .1.3. ;pispqisdrá. dicho Jefe de todo, el persohal
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y material del Cuerpo de Telégrafos empleado en las lí-
neas y Estaciones de la red permanente enclavadas en
el territorio ocupado por el Ejército, y del que las nece-
sidades de Ja guerra hayan hecho reunir en aquella
zona, utilizándolo de la manera que estime más conve-
niente para el mejor cumplimiento de las órdenes que
reciba del General en jefe,

Art. 14. Si fuere necesario variar la ntuación de
alguna <le las líneas ó Estaciones de la red permanente,
6 establecer alguna nueva para el mejor servicio del
Ejército, lo ejecutará por regia general el Jefe civil de
Telégrafos con el personal y material que tenga dispo-
nible.

Los gastos de adquisición y transporte del material
que exijan estas obras y todas las que se ocasionen por
la guerra, sin perjuicio de utilizar en casos urgentes el
que haya de repuesto en los almacenes del Cuerpo de
Telégrafos, serán por cuenta de aquel ramo.

Estas modificaciones se llevarán á «abo, en cuanto
sea posible, con sujeción al provecto de red telegráfica
que, para el casa en que la guerra sea ofensiva, forma-
rá la Dirección de Comunicaciones militares.

Art. 15. Además de lo consignado en Jos artículos
anteriores, será obligación del Jefe civil de Telégrafos,
previas las órdenes é instracciones oportunas:

1.° Establecer las Estaciones civües de empalme,
bien sean nuevas ó bien modificación da las exis-
tentes.

2.° Entregar al Cuerpo militar de Telégrafos las lí-
neas 6 Estaciones de la red permanente que el General
en jefe considere prudente ó necesario.

3.° Aceptar y circular á lo largo de las líneas de la
red permanente hasta su destino los telegramas de
Ejército, ya les sean transmitidos por la red de campa-
ña en las Estaciones de empalme, ya sean entregados
en las demás Estaciones debidamente autorizados,

4.° Si la guerra fuese ofensiva, se encargará de dar
carácter de permanencia á ía parte de red de campaña
que convenga conservar, construyendo, con los medios
de que disponga, líneas que reemplacen á las de cam-
paña cuando avance el EjéroiW, haciéndose cargo tam-
bién de las líneas y Estaciones de la red permanente
que hubiesen sido abandonadas por causa de la guerra
y restablecidas después en eu servicio por el Batallón
de Telégrafos; y por último, reparando y restableciendo
en el servicio las líneas ó Estaciones permanentes que
existieran en país conquistado y hubieran sido des-
truidas por la guerra.

5.° En elcasó de operar el Ejército en retirada, pro-
curará, con el personal á sus órdenes, replegar 6 des-
truir las líneas de la red permanente situadas en el te-
rreno que 8é haya de abandonar al enemigo, transpor-
tando al interior los aparatos y material ligero que le
sea posible, ¡incendiando ó itiUtilizando el restante, y
reuniendo y organizan do el personal civil que estuvie-
se empleado en, eímisino, para poder utilizar su? servi-
cios en tiempo opprtufid. ,

6.° Si la retirad^ fuese precipitada, y también; t i se
creyera que r o había de l e r definitiva y que el Ejército
iba á ganar después el terreno 'peráido, se limitará la
destrucción á las partes ó localidades difíciles y que
hayan de exigir al enemigo más tiempo en su repara-
ción, apelando además á todos los recursos posibles

para dificultar que sea utilizada la parte que quede
en. pie.

Art. 16. Las entregas de líneas y Estaciones áque
se refieren los párrafos 2.° y 4.° del artículo anterior
se harán con arreglo á inventario, y sólo ea el caso de
urgencia, expresada en la orden del General en jefe,
podrá piescmdirse de tal formalidad.

Arfe. 17. El empalme de la red de campaña con la
permanente del Estado, se establecerá por medio de
Estaciones dobles: una militar, donde terminen los hitos
de la red de campaña, y otra civil, donde terminen los
de la red permanente.

Las dos Estaciones serán completamente indepen-
dientes; y aunque deben establecerse en el mismo edi-
ficio, se instalarán los aparatos en distintos locales si
es posible, tomándose cuantas precauciones se conside-
ren necesarias para dejar á cubierto la responsabilidad
de ambas Estaciones.

Art. 18. A pesar de la independencia asignada en
el artículo anterior, los aparatos civil y militar estarán
convenientemente dispuestos para el caso' en que el
General en Jefe pida comunicacióa directa en cualquie-
ra de las Estaciones civiles ó militares fuera del teatro
de la guerra.

Art. 19. Siempre se procurará establecer las Esta-
ciones de empalme ea alguna de las que existan en la
red permanente; pero en caso de necesidad podrán es-
tablecerse en el punto de la línea que se considere con-
veniente, según las necesidades de la red de campaña.

En este caso se montarán en dicho punto las dos
Estaciones á que se refiere el artículo anterior; la civil
con su personal y material, y la militar por el Batallón
de Telégrafos,

Art. 20. En caso de urgencia, y cuando no f aera po-
sible esperar á los empleados civiles, lo hará por sí solo
el elemento mifHar, cortando desda luego la línea de la
red permanente y montando una Estación provisional,
que será reemplazada por la definitiva de que trata el
artículo 19 á la llegada del personal civil á que el mis-
mo artículo hace referencia.

CAPÍTULO IH

Derechos del personal de Telégrafos afecto ni Ejército.

Art. 21. El personal civil de Telégrafos afecto al
Ejército será considerado como beligerante, y usará
como distintivo el uniforme de campaña que indica su
reglamento.

Art. 22. Dicho personal recibirá los mismos auxi-
lios de campaña que el militar, como pluses, alojamien-
to, etc., disfrutando además iguales derechos y venta-
jas que este último.

Art. 23. Para graduar tales auxilios sé establece
una asinriiaeión entre los empleados del personal civil
de Telégrafos y los del militar con arreglo al siguiente
cuadro:

Inspector general. ; . . - Mariscal de campo.
Inspector '.....• . . . . Brigadier.
Jefe de Centro y Director de See- ( ru™%»Q!

R o n d e l . 3 c l a s e . . . : . , . . . . . . j O o r o n e l - ,
nireetor de Sección dé 2." clase. Teniente cortmel.
ÜiróCtor déSecc'óü de 3.a cíase i

y Subdirector de Sección de 1.a | Comandante.
c e l a s e . ; • , .-:.. . * - ; . • , . . . . . .•••, ,\ •.:',,. \
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Subdirector de Sección de 2.a I ~ -.'
cl«se j Jefe de Estación j O a P l i a n '

Oficial 1." j 2." Teniente.
Aspirante 1.° 3 2.° Alférez.
Conserje y capataz Sargento.
Celador y ordenanza Cabo.

Madrid 8 de Marzo de 18S7— Castillo.

SECCIÓN TÉCNICA

LAS MATEMÁTICAS FUERA DE LA LÓGICA
{Conclusión.)

La cantidad no es, como se dice, todo lo que
es susceptible de aumento ó disminución; es la
relación en mas ó menos de los seres 6 de las co-
.sas comparables. Estos seres no pueden hacer
otra cosa que aumentarse, disminuirse, crecer ó
menguar, sumarse ó restarse. Es decir, que no
hay más que dos algoritmos constituyendo las
Matemáticas, la adición y la sustracción. Tam-
bién pueden transformarse los seres ú objetos, que
en definitiva no son más que conjuntos de ener-
gías; pero esta transformación de energías per-
tenece á, la Física.

Todo número es concreto. Al pronunciar la
palabra siete, podré ignorar qué clase de unida-
des son esas 7, si son árboles, ó piedras, ó casas;
pero seguramente que serán de alguna clase.

Efectivamente, si no hubiera habido objetos,
¿cómo Imbiera podido contarse Jiasta llegar á 7?
Estas unidades que cuento ó sumo son desigua-
les, porque no hay en la naturaleza dos cosas
iguales. Esto es á simple vista evidente cuando
se trata de la cantidad llamada discontinua, como
cuando se cuentan árboles, ciudades, hombres,
etcétera, y científicamente cierta cuando se trata
de la cantidad continua, como cuando áe cuen-
tan 4 metros, S horas, etc., etc.

El multiplicador de una multiplicación, que
parece abstracto, tampoco lo es, porque 12 hilos
X 3, quiere decir que cada unidad de éstas 3
equivale a 12 kilos; es decir, que tenemos 3 do-
cenas de kilos, 3 unidades-docenas. Y asi como
nadie dirá que 3 duros es un número abstracto,
tampoco podremos decir que tres docenas de
manzanas ó de kilos de cualquier cosa sean uu
numero abstracto.

Y cuando multiplico 12 por.3, lo que hago ea
expresaren Míos loqueantes expresaba en doce-
nas, diciendo que dichas 3 docenas de kilos son 36

ikijps, repitiendo el 12 tres veces, conio obtengo
Ío|3;;dilros:«pitiehdo éldúrotres veces. •, '.• (

• iff f Jjá niOÉSUsiótV de 4 X £ nó es Ufla verdadsi*

multiplicación: es una sustracción, porque se to-

man los •? de 4. Se toma como tal multiplicación,
5

porque da el mismo resultado que la notación

queeslaverdaderamultiplícacíón,porqueliayque

o
repetir cuatro veces-, supuesto que son 4 uni-

5
3

dades; cada una de las cuales es igual á - .
o

3 2
Lo mismo diremos de la notación - x •£> que

pertenece al segundo algoritmo y no al primero,
2 3

pnes se trata de tomarlos = de — , problema di-
2 3 •> 3

ferente de •= x ~, en que hay que tomar los —
2

de- , por más que los resultados no sean diferea-
2 27

tes. La notación - X — ó su equivalente

2 /_ 2 \

2

encierra dos conceptos. El primero r X 5 perte-

nece al primer algoritmo,ó de aumentación (mul-
2 2

tiplicaeión), y el seg-undo - X •„- al segundo al-
7 o

goritmo, ó de disminución.
Las notaciones en que el divisor es una frac-

o
ción son absurdas, como la siguiente: 7: —.Aquí
de lo que se trata es de hallar un número cuyos
3
— formen 7 unidades, y no de ejecutar ninguna
división. En la resolución de este problema, unas
veces estaremos eu el primer algoritmo, y otras
veces éa el segando. Estos algoritmos se deslin-
dan bastante bien cuando los problemas que per-
tenecen k lo que se llaman denominados se resuel-
ven por el método llamado de las partes alícuotas.

Déla misma manera que ~r x 7 y T, x - son

dos análisis, dos cuestiones diferentes, también
son diferentes los análisis que encierrau las ex-

: 1 3 1 3 . " 7 • ' • • . • , . , .
presiones -~ y ~r~~¿f> Por m ^ s 1ue deü el misino
cociente; es decir, qiíe e! raciocinio que se em-

'•'••''• : ' • • • - • ' • ' 1 3

plea para ejecutar io que manda .-j es diferente ;

íCéi que sé ejecuta para hacer ley

S-r\ ' ! 4 . 7 '

índica ,
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Para hacer patente cómo una operación -rX7,

perteneciente al primer algoritmo ó á la suma,
puede dar el mismo resultado que otra operación

7 X j , perteneciente al segundo ó á la sustrac-

ción, pondremos algunos ejemplos:
Los trabajos, las operaciones, las energías que

se despliegan para ir á la Habana en un pequeño
barco de vela, no son los mismos que los que se
ejecutan para ir al mismo punto en una gran
fragata moderna; representandos problemas muy
distintos, y, sin embargo, el resultado es el mis-
mo, la solución es la misma: ambos lleganá aquel
punto.

Deshaciendo las ruinas de un grau edificio, y
sustrayendo piedras, puede llegarse á descubrir
un precioso arco romano, de la misma manera
que se puede formarle por el amontonamiento y
ordenada reunión también de las mismas piedras
de que se compone. En el primer caso se ha ob-
tenido el arco por el procedimiento del segundo
algoritmo; deshaciendo, descomponiendo: y en
el segundo caso por el del primer algoritmo; re-
haciendo, componiendo.

La notación 8 — 12 — — 4, tomando el signo
— como indicador del segundo algoritmo ó de la
resta, esevidentemenie absurda, porque de don-

; de no hay más que 8 uo se pueden quitar 12. Se
supone que esa fórmula pertenece á un problema
én que hay unidades en un sentido y otras en
sentido contrario, de modo que las primeras, ó
cada una de las primeras, destruye á cada una
de las segundas, habiendo convenido en llamar
á las unas positivas y á las otras negativas, exis-
tiendo 8 de las primeras y 12 de las segundas.
Claro es que aquí lo esencial de la cuestióa está
en la parte física.

Supongamos que haya 8 caballos tirando en
una dirección y 12 en dirección contraria. El ma-
temático halla la diferencia entre 12 y 8; es de-
cir, quita 8 de 12 de este modo: 12 — 8 — 4; y
luego el físico se encarga de decirnos que esos 4
son 4 caballos tirando en el sentido negativo.

Pero se ha querido que hasta el trabajo físico
ó los fenómenos físicos entren también enelcálcu-
lo, y se ha establecido que8 — 12 = — 4, con -
fundiendo la significación algorítmica que antes

. había tenido el signo — con la significación ca-
lificativa que ahora le hemos dado. De ahí es que
se ha pretendido sumar una cantidad positiva
-|-4 con otra negativa — 8, colocándolas juntas,
_|_ 4 — K; pero luego, en vez de hacer una. ope-
ración de sumar, se ejecuta una de restar qui-
tando 4 de 8, dándole á la diferencia el concepto
negativo. No se ha podido hacer, pues, seme-
jante suma, y, por consiguiente, lo que ha ha-

bido aqui es una lamentable involucración délos
conceptos en que se toma el signo menos.

Más absurda es todavía la pretensión de res-
tar de una cantidad positiva otra negativa, por-
que quitar — 4 de 8 no tiene sentido ninguno;
y si queremos ó, todo trance, y atropellando el
sentido covnño, hallar un número que, sumado
con el sustraen^o — 4, nos dé el minuendo 8, en
primer lugar nos encontraremos en el caso an-
terior, que no pudiendo sumar una cantidad ne-
gativa — 4 con otra positiva, tendremos que ha-
llar para la resta un número tal que, quitando
de él 4, nos dé 8; y es evidente que este número
tiene que tener además de las 8 unidades otras 4
más, pues de este modo su diferencia 12 — 4 nos
dará el minuendo 8.

De aquí sé ha sacado la regla general de que
para ejecutar la resta en Algebra hay qué poner
el sustraendo á continuación del minuendo, con
el signo cambiado.

La multiplicación, cuando el multiplicadores
negativo, tampoco tiene sentido, y la definición
que se da de esta operación diciendo que es ha-
llar un tercer número ó una tercera cantidad que
sea con respecto á la primera lo que el multipli-
cador es con respecto á la unidad positiva, es
expresar más ampliamente el mismo concepto
de multiplicar algebraicamente: es decir, expli-
car corno hacemos esa fingida operación; pero de
todos modos, esta definición no nos prueba que
la tal operación sea una verdadera multiplica-
ción, ni que tenga sentido algorítmico, pues no
pertenece ni al primero ni al segundo algo-
ritmo.

La multiplicación de (a — b) ( c—• d) se ha
identificado indebidamente con la de (a -f- li)
( c -H d). Bn esta última se multiplica cada tér-
mino del multiplicando por cada término del
multiplicador, siendo lógicamente el producto
ae + te + cd +- id. Se hizo lo mismo tomando
para multiplicando a — b y para multiplicador
c — d, siguiendo la reg'a de signos establecida
para la multiplicación de que signos iguales da-
ban -f- y signos diferentes daban —, y se obtuvo
el producto ae — be — ad + bd. Después se ob-
servó que haciendo esta multiplicación aritmé-
ticamente hallando primero el producto de a — i
por c, que es se — be, y después el de a — b por
d, que es ad — bd, y luego primeramente quitan-
do de ae — be, ad, y añadiendo después bd por
haberle quitado indebidamente, daba la casuali-
dad de que resultaba el mismo producto ab — be
— ad~\- bd, justificando, al parecer, la regla de
signos que acabamos de mencionar.

De aqut vino el dar un carácter de generali-
dad absoluto á la expresión (a -f- fi) [c -h d) z= ac
+ ad -f be + bd, admitiéndola como cierta, cual-
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quiera que fuese el valor de a,b,cy d, positivo
ó negativo, deduciéndose de aquí que en el caso
de tener a — 0, c = 0, b negativo y d negativo,
resultaría — b X — d = bd. Ese carácter de ge-
neralidad que damos a las fórmulas sólo porque
las oantidades estén expresadas por letras, es
una concesión completamente gratuita, no tiene
fundamento ninguno. Es haber andado 2 pel-
daños de uuaescalera y suponer que se han su-
bido 20, no debiéndonos extrañar que las deduc-
ciones que de esto se saquen sean erróneas.

Concediendo esta representación universal-

mente genérica, hasta se suele establecer la hi-

pótesis de a =z í en la fórmula — . Pues

bien: pretender hacer esta división siendo a y b
iguales, y, por consiguiente, no quedando nada
en el dividendo, es pretender dividir entre varios
una herencia al día siguiente de haber desapare-
cido toda, sea por el incendio, sea por ela'obo.

Y si nos preguntasen en qué se transforma-

ría •—. . haciendo üzz: b, deberíamos contes-
, tar que en nada; porque no habiendo dividendo
no hay división, y no habiendo división no hay
nada, y no debía haber símbolo ninguno que
le representase; y decir que se transforma en

es indicar operaciones algorítmicas con los sím-
bolos como si fueran cantidades, lo cual no pasa
de ser un entretenimiento ó juego de signos que
vicia la manera de raciocinar de la juventud, que
se acostumbra a verificar cálculos con signos en
vez de ejecutarlos con cantidades, con realidades.

Es verdad que - ¡ya-6a -|- b
son una misma cosa, en cuanto que dan un mis-
mo resultado numérico; pero representan tres
análisis distintos, tres problemas distintos, y por
el empeño de simbolizarlo todo decimos que

; - ' ° = 0 ,
cuando a es igual á b, lo que, como heñios dicho,
no es más que un juego de signos.

Si la fórmula fuese

;. t¿>-bz_(a-t- í) ( a - l>) = a i ¿,
íí — b (i — b

haciendo « = i , - se oonvierte en - y el co-

ie,ie;nte «>f b se convierte en ia- Esto haconsisti-

:^o;I.pr;iméraniente, en que y es Un proble:

r^aíniiydístmto que la simple suma de <í con í,'

y después en la expresada manía de simbolismo,

estampando el fingido algoritmo de — , sin que

haya nada que dividir ni nada entre quienes di-
vidir.

Y al ver que en la mayor parte de las obras
de Matemáticas se toman en serio los símbolos

-, -¡r, -r-, Zr, —, —, etc., etc., haciendo que en-

tren en el cálcalo como si fueran verdaderas
cantidades y realidades cósmicas de dimensiones
determinadas, está uno tentado de creer que mu-
chas veces, al entrar en la clase de Matemáticas,
maestros y discípulos dejamos el sentido común
en el dintel de la puerta.

Hemos visto, pues, que en los albores mis-
mos de la creación de la ciencia matemática se
empezó á confundir los dos alg-oritraos, confun-
diendo la aumentación con la sustracción por
causa fie que los resultados finales eran los mis-
mos, además de ser también el mismo ei proce-
dimiento empírico que se tenía que ejecutar para
obtener esos resultados. Muy luego, con la crea-
ción de las cantidades positivas y negativas, se
confundieron los actos físicos con los actos ma-
temáticos. Una vez admitido este maridaje ab-
surdo, el entendimiento se vio envuelto en la re-
vuelta confusión que introdujo en los cálculos el
doble concepto dado al signo —, unas veces co-
mo signo del segundo algoritmo y otras veces
como cierta cualidad física que acompaña á las
cantidades; y no pudiendo raciocinar por falta de
claridad en el adulterado lenguaje algebraico,
se vio precisado á fijarse ea los símbolos, ejer-
ciendo su noble misión cuando estos símbolos es-
tuviesen en el verdadero terreno de las Matemá-
ticas,que trata de cantidades y números reales
y positivos, componiéndolos y descomponiéndo-
los, ó sumándolos y restándolos; y renunciando
otras veces á esta noble misión, cuando los cálcu-
los, solamente figurados, no representasen rea-
lidades; dejando a la imaginación que se entre-
tuviese con ellos construyendo fórmulas de agra-
dable visualidad y aparente generalidad. Y ya
con:este hábito de prescindir de las verdaderas
cantidades y de prescindir de los objetos reales
que: los signos pueden representar, dando toda
la importancia á estos signos y á estos símbolos,
las Matemáticas llegaron á ser para muchos cues-
tión de memoria. : ,

Y a + 4 n o f u é el mismo número que :-r 4. El
concepto de numero de ser 2, 3, 4, etc., se fundió
con*el concepto de ser positivo óde; seiagga.ü-
vp, y ya;en 7—4,al multiplicarle^ poir Ty no sólo
se;niuitiplicaron y repitieron «laj líQidajesi sino
qjjesás multiplicó; todo el expresad^ T - ^ J ¿- z.y.
í ísáíavoperaoión de.tomar>tq<Í<S5eí — % í í
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ees, se pretende hacer, pero no se hace, porque
no se puede hacer.

Lo que se hace es repetir el 4 siete veces y de-
cir que las 2S uuidadesson negativas. Más absur-
da es todavía la pretensión de multiplicar — 4
por — 7.

La cualidad, pues, que tienen las cantidades
en algunos problemas de ser positivas ó negati-
vas pertenece á la Física, y jamás debía haberse
introducido en el campo matemático, que trata
de la cantidad y no de la cualidad de las cosas.

Admitido que — 4 X — 4 da -]- 16, lo mismo
que-|-4 x -f- 4, se tuvo que deducir que[ / l6
debía tener dos raíces, una + 4 y otra — 4; cir-
cunstancia confirmada en la apariencia, porque,
haciendo esta hipótesis, algunas veces se obtiene
por casualidad para x en las ecuaciones de se-
gundo grado los dos valores reales verdaderos y
positivos que le corresponden para que la ecua-
ción quede satisfecha.

Idéntica coincidencia casual se reaüza en las
fórmulas de Moivre, á las que se llega por el
cálculo ficticio de las imaginarías, obteniendo
el mismo resultado que se obtiene empleando el
raciocinio y la lógica tal como se emplea en la
Trigonometría.

Llamamos procedimiento fortuito ó casual al
que no se ha obtenido con el raciocinio y con ¡a
previsión que da la lógica, empleando nuestros
conocimientos oportunos ó ¡dóneos al efecto, sino
que se lia obtenido sin que conociésemos las rela-
ciones que ligaban á dichos conocimientos con el
fin que nos proponíamos, ig-norando si dicho pro-
cedimiento nos conducía ó no á nuestro objetivo ó
á nuestro propósito, si es que nos hubiésemos pro-
puesto alcanzar ese objetivo ó ese intento.

Para ir de un pueblo á otro en un país esca-
broso puede uno perderse por el camino, y mar-
chando á la ventura, llegar al término deseado.
Kste procedimiento evidentemente será casual.
Después, esta misma peregrinación, fuera del
verdadero camino, puede repetirse cuantas ve-
ces se quiera; pero el procedimiento de este viaje
ó este itinerario se descubrió casualmente, y siem-
pre será casual porque no fue lógica.

Descartes empleó las cantidades negativas
para cierta modificación que podía hacerse en
los enunciados de loa problemas, cambiando el
sentido de las cantidades que entran en ellos en
concepto dé; negativas, haciendo que sus efec-
tos físicos tomen una dirección contraria a la
nSanéra; ó, dirección en que antes funcionaban,

' yfi Buyonuevo énuñciáio ó á cuyo nuevo pro-,
biftínaí vendrían ^'perterieeer las primitivas so -̂-
liííiídlicüiielJSifhras.cKni^^r^^efi'.positiTssi Esté-
procedimiento, sin enibárgÉ),/Bs oonseáuéncia de
una repetida observación? eíí|á;jiiá<;tiea¿ de una

observación puramente empírica. No se obtuvo
con el raciocinio. También se sirvió de los dos
signos que se asignan á las radicales para re-
presentar con estos dos valores, idénticos nu-
méricamente, las ordenadas situadas encima y
debajo del eje de las abeisas ó á la derecha y á la
izquierda del eje de las ordenadas, en las curvas
situadas simétricamente con respecto á estos dos
ejes, ó con respecto k otras rectas de situación
fija y determinada.

Después, en la aplicación del Álgebra á la Geo-
metría, se dio tal generalidad á las fórmulas al-
gebraicas, que se creyó que representaban ó en-
cerraban en su seno todas las formas geométri-
cas, toda su configurabilidad, todos los lugares
geométricos y todas las leyes y toda la naturale-
za de todas las curvas de todas las superficies y
todos los volúmenes, no obstante que ninguna
de dichas fórmulas, aun la más insignificante,
tendría existencia como no se la dedujera de la
forma y propiedades que en el terreno práctico
tuviese la entidad geométrica á que pertenecie-
se. Y volver á las propiedades geométricas arran-
cando de las fórmulas y deduciéndolas de" ellas
es desandar lo andado, porque en su principio tu-
vimos que arrancar de las figuras, y por deduc-
ción lógica llegar á dichas fórmulas, que no son
más que una manera sencilla, pero convencional
y puramente material y simbólica, para que nos-
otros veamos con más facilidad las propiedades
que sólo existen en el mundo real y positivo en
que esta construido, por decirlo así, el cuerpo

;rieo.

En fin, el cálculo diferencial, principalmente
con su teorema de los límites, vino á coronar la
obra creando seres que no existen; pues ai la
curva ni la superficie son verdaderos límites rea-
les del polígono y del poliedro, como tampoco el

coeficiente diferencial -¿ es un verdadero límite
dv

de las relaciones entre los incrementos de las va-
riables y y a; de la función ij =r /(»). Estos limites
son producto de nuestra imaginación, engañada
por nuestros sentidos; son seres ficticios, creados
g'ratuitamente por nosotros.

Porque si tenemos dos series de números, ó de
objetos de tamaños descendentes (menguantes)
correlacionadas entre sí de la manera siguiente:

A., A', A", A."', A""

y tomamos en cuenta las relaciones de cada A,
con: cada B si esas óantídadés han concluido pof
anularse, no hay ya relación posible:, entré, dos.
Sosas que no existen; pero.si todavía tienen exis-
tencia y ge representan por#y d, aun cuando sus
tamaños hayan llegado á se* jnfinjíameuto pe-
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queños, hallándose muy cerca del cero y casi to
cando con él — ¿a última ratón, que supondremos

sea -, será., contra la opinión de jSowtou, iguala

la razón de ¡as últimas cantidades a y 6, por más
que aquella-última razón se nos presente como

velada bajo el simbolismo misterioso de-~ ó de

dy
dx

; pues que el disfraz no cambia la naturaleza

de la cosa disfrazada, por aquello de que «el há-
bito no hace al monje», y perdóneseme el em-
pleo de esa frase demasiado familiar.

Ninguna de estas falsas teorías hubiera teni-
do lugar si hubiéramos tenido presente las si-
guientes "verdades:

Que no hay más que un infinito; porque si
hubiera dos, abarcando cada uno todos los con-
ceptos ó todo en todos conceptos, esos dos seres
no serian dos, no serian más que uno; y si á uno
de ellos !e faltase que abarcar nada más que un
simple concepto, en ese punto, allí donde faltase
ese concepto, tendríamos como un hueco, una
verdadera falla, y ya en ese sitio tendría su li-
mitación y no sería infinito;

Que todo lo demás es creado, y que aunque
sea infinitamente grande 6 infinitamente peque-
ño, todo tendrá su principio y su fin; todo tendrá
su límite;

Que el espacio y el tiempo, fuera de la mate-
ria, se nos presentan como infinitos; pero debe-
mos tener muy presente que son dos conceptos
que forma el hombre gracias á la imperfección
de nuestros sentidos, y que, por eonsig'uiente,
hay lugar á creer que no existen y que son dos
preocupaciones ó dos errores, sostenidos en to-
dos los instantes de la vida por todos los hom-
bres, y que se han hecho como congénitos por
más que no lo sean;

Que las impresiones causadas por las ondas
calóricas se llaman calor; las carnadas por las
ondas lumínicas se llaman lu¿, y las causadas por
las ondas eléctricas eUcíyicidüd, como las causa-
das por las ondas sonoras sonido. Y que de la
misma manera, la totalidad de las impresiones
simultáneas causadas por una serie de moléculas
contiguas se llama distancia ó espacio, y la tota-
lidad ile las impresiones causadas sucesivamente
Tiíjr una misma molécula se llama tiempo;

Que el espacio y el tiempo, como el sonido,
como el calor, la luz, etc., son impresiones, ac-
tos cósmicos individuales y seres concretos;

Que estas impresiones, mal percibidas por los
sentíaos, dan lugar a que la imaginación forme
imágenes más ó menos vagas del calor, de la
loz, del espacio y del tiempo, como si fueran se-
res con existencia propia;

Que no hay verdadera continuidad an el mun-
do material; que las cosas y los números que las
representan crecen por saltos, por más que éstos
sean muchas'veces infinitesimales;

Que las cantidades infinitamente grandes é
infinitamente pequeñas son de la misma natura-
leza que las de tamaño regular;

Que la diferencia entre el cero absoluto y el
cero limite es inadmisible, por más que surgiera
de la mente de un genio colosal;

Que en el fenómeno llamado de la abstracción
ocurre una de dos cosas: ó cerrando los ojos se
ven estas abstracciones, en cuyo caso, lejos de
ser tales abstracciones, son vibraciones de la re-
tina, de nuestro órg'ano visual, y, por consiguien-
te, fenómenos materiales constituyendo un ser
cósmico y concreto, ó no se ve nada por más que
se cierren los ojos y se suspendan todos los sen-
tidos, en cuyo caso lo único que hacemos es una
mera hipótesis, un convenio para hablar sola-
mente de lo que se supone que se ba abstraído
sin abstraer.

En fin: concluiremos observando que lacreen-
cía de que existen seres abstractos, y por consi-
guiente números abstractos, es responsable en
una buena parte de las aberraciones de que ve-
nimos hablando; porque si en los símbolos ó le-
tras con que representamos las cantidades hu-
biéramos visto, no el símbolo mismo, sino el olí-
jeto, el ser, el acto á que este símbolo se refería,
no nos hubiéramos impuesto la obligación de ase-
gurar que todas las unidades de un número eran
iguales de un modo absoluto, ni hubiéramos ad-
mitido en el cálculo matemático las cantidades
negativas ni las expresiones imaginarias, ni hu-
biéramos llamado suma á lo que es resta, ni hu-
biéramos confundido el raciocinio que se emplea
al resolver un problema con las operaciones em-
píricas que se hacen para mayor brevedad en el
terreno de la práctica para obtener el resultado
fma!, ni hubiéramos confundido el resultado con
el procedimiento, tomando, como si fuesen un
solo problema, dos diferentes, tínicamente por-
que los resultados finales sean los mismos, ni hu-
biéramos dado á las fórmulas más generalidad
que la que realmente tienen de hecho en el te-
rreno de la práctica, y, en fin, no hubiéramos
creado esta metafísica especial hecha á propósi-
to sólo para las Matemáticas, y que, encastillán-
dose en ella el matemático, se cree poseedor de
ciertas verdades y de ciertos procedimientos mis-
teriosos muy por encima del común de los hom-
bres, que no sos poseedores, á su juicio, sino de
procedimientos y verdades vulgares deducidas
por el humilde sentido común, ó por la modesta
razón natural. He dicho.
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NOETAS B i ü C I O B ENTRE Li LIE SOLAS
\ LA ELECTRICIDAD

La revista cientiflca italiana íiJVuovo Cimento
publícalos resultados obíeniios por el Profesor
Sr. Marangoni perforando con la chispa eléctrica
placas de diversos minerales y las deducciones
que se desprenden de sus experimentos. En las
placas de espato de Isíandia, con una inclinación
paralela á las caras del romboedro, observó que
el agujero producido por la descarga eléctrica
está en línea recta, en tanto que en el vidrio está
en forma da zigzag; que en vez de seguir la des-
carga la dirección de los planos inclinados, como
pudiera creerse, sigue la del eje principal del
romboedro, es decir, el eje óptico; además, alo
largo de la abertura apareoieron dos hendiduras
situadas en dos planos perpendiculares entre sí
que tenían por intersección el ag'ujero mismo,
ó sea el eje óptico: una de estas hendiduras se
hallaba en la sección principal.

Para verificar estos experimentos se ha servi-
do el Profesor Marangoni de un embudo lleno de
mercurio y recubierto éste de una capa de petró-
leo, en la cual sumergió la placa del mineral ob-

jeto de su estudio, quedando aquélla flotando so-
bre el mercurio. En contacto con la placa colocó
un hilo de cobre empalmado al polo positivo del
hilo Inducido de una potente bobina de Ruhm-
korff, cuyo polo negativo dejó en comunicación
con el mercurio por medio de un electrodo de
cobre. Con el petróleo, la distancia explosiva, que
en el aire alcanzaba 15 centímetros, quedó redu-
cida á la déeimaséptima parte de su valor. Es de
notar que con esta disposición el mercurio está
en contacto con toda la superficie del cristal, y
que la descarga es libre de seguir la línea de me-
nor resistencia á través de aquél. En genera!,
bastó la primera descarga para taladrar la placa.
De este modo el autor verificó ensayos en el es-
,pato flúor, en la selenita, en la moscovita y en
el topacio; pero como los ejemplares eran defec-
tuosos, los resultados de la experiencia fueron
nulos. Sin embargo, en un buen ejemplar de sal

'gema obtuvo excelentes resultados. Don placas
paralelas al plano del cubo, y variando de 5
á 10 milímetros la descarga eléctrica, las perforó
perpendieularmente á su cara y produjo dos hen-

'",' diduras perpendiculares entre si, y paralelas, por
•• consiguiente, á las caras del cubo, así como otras

muchas diminutas hendiduras perpendiculares
igualmente entre sí, en dirección de ¡as bisectri-
ces de los ángulos de las primeras: las hendidu-
ras más pequeñas estaban, pues, en planos para-
lelos á las caras del dodecaedro.

Estudiando las placas de sal gema con el apa-
rato de polarización de Nuremberg, y produciendo

¡ en ellas variaciones de densidad con la prensa de
Brewster, el Sr. Maraiig-oni investigó cuál fuese
el efecto mecánico de la descarga, y observó que
la densidad disminuye en el plano délas hendi-
dura?, y, por el contrario, aumenta en la direc-
ción de las bise trices de sus planos. En el espato
de Islandia no observó ninguno de estos fenóme-
nos. Los heciios mencionados han conducido
al autor á establecer las siguientes relaciones
entre la propagación de la electricidad y la de
la luz: *

1." La luz y la electricidad, en un medio de
estructura molecular regular, se propagan en lí-
nea recta.

2.° La luz y la electricidad recorren en un
tiempo mínimo, es decir, con la menor resistencia,
ciertas direcciones que son ios ejes de elastici-
dad, ó ciertas direcciones que tienen relación de-
terminada con estos ejes.

Y 3." Que la luz es un movimiento vibratorio
transversal que en los cuerpos no isótropos se
descompone en dos rayos; de modo que el plano
de las vibraciones de uno de ellos es perpendicu-
lar al plano de las vibraciones del otro.

La descarga eléctrica produce hendiduras
perpendiculares á su propia dirección, y estas
hendiduras no se señalan en general, según los
planos de inclinación, lo que haría suponer que
la electricidad efectúa igualmente vibraciones
transversales como la luz y que podría asimis-
mo polarizarse entre dos planos perpendicu-
lares.

La luz, en un medio amorfo como el cristal,
cambia de dirección al menor accidente, y la tra-
yectoria de las vibraciones es entonces muy com-
plicada.

De igual manera la hendidura producida por
la descarga eléctrica á través de una lámina de
cristal no muestra ninguna dirección normal.

Los hechos observados sobre la descarga eléc-
trica á través de los cristales están de completo
acuerdo con la teoría de Fresnel, quien sentó el
principio de que las vibraciones del éter se veri-
fican más fácilmente en direcciones paralelas á
las capas de las moléculas, y que, por consiguien-
te, cada vibración oblicua sobre uno de los ejes
de elasticidad se descompone en dos: una para-
lela, y otra perpendicular al citado eje.

El Profesor italiano explica esta analogía de
efectos como una nueva prueba de la hipóte-
sis que atribuye el fenómeno lumínico, como el
eléctrico al perpetuo estado vibratorio del éter.

V.
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SECCIÓN GENERAL

VIUDAS Y HUÉRFANOS

La parte dispositiva del Real decreto senten-
cia de que nos vamos ocupando, se refiere sólo
á D.a Juana Riová,—ya lo hemos consignado;—
y declara que, como viuda de D. Manuel Conde
y Fernández, que sirvió durante más de dos años
w/i destino de Correos, tiene derecho á la pen-
sión del Montepío de este ramo, que correspon-
da, según el Reglamento de 22 de Diciembre
de 1785.

Hay que advertir que, la Pragmática, el Real
decreto, y el Reglamento, de 22 de Diciembre
de 1785, Son una sola y misma cosa.

Lo que nuestras viudas, ó nuestros huérfanos,
han de demostrar, es, que hemos ser-nido durante
'mas de dos años mi destino de Correos.

¿Cómo lo ha demostrado la D.* Juana, puesto
que su marido no tenia, como ninguno tenemos,
Titulo de Correos?

Mediante un certificado de 1» Dirección ge-
neral, en que se hacía constar aquella circuns-
tancia; es decir, que el Sr. Conde y Fernández,
había servido, durante más de dos años,« destino
de Correos, además, y al propio tiempo, que el
suyo de Telégrafos.

Un certificado igual, debe expedirse, y se ex-
pedirá, sin duda, á cuantas viudas y huérfanos
lo soliciten; teniendo cuidado de expresar, cuál
de los dos decretos orgánicos de 24 de Marzo
de 1869 y de 14 de Octubre de 1879, comprende
al esposo, ó padre, difunto; porque puede ocu-
rrir, que le comprenda sólo el primero, ó los dos,
ó sólo el segunao.

Pero entiéndase bien: nosotros creemos que
sólo debe hacerse constar, que el funcionario fa-
llecido, desempeñó, durante más de dos años, un
destino de Correos, además, y al propio tiempo
que el suyo de Telégrafos, según el decreto or-
gánico de 24 de Marzo de 1869, ó según el ante-
rior y el de 14 de Octubre de 1879, ó en cum-
plimiento de este último.

Esto, por lo que respecta á las viudas y huér-
fanos. ; .

Én 16 de Abril último publicamos el siguiente

u l ' "«En contestación & las consultas qué. varío/
«compañeros de provincias ños han dirigido,••de'*
abemos decirles, que, en ;nuestra opinión, todos
»los Oficiales, y démés individuos, quehoypres-
»tan el servicio de Correos, tienen perfecto der%

:*oho á que en sus Titulo» se consigne, Méi

¡-especial, el cargo postal que ejercen además
»del de Telégrafos, á fin de que no quede omiti-
da ning'una de las tareas que desempeñan, ni

»la duración del tiempo de su doble servicio. Ad-
vertimos, sin embargo, á nuestros compañeros,
-que, cuanto decimos aquí, lo exponemos por
«cuenta propia, y haciendo solamente uso de
nuestro especial criterio, pues desconocemos
•la opinión de la Dirección general sobre este

»punto; y para que tal medida se realizara, cree-
mos que los interesados debieran acudir, res-
petuosamente, 4 la Superioridad, manifestando

»sus deseos, en demanda de ese justo requi-
»sito.»

Después del Real decreto sentencia de 11 de
Julio de 1887, nos afirmamos en nuestras opinio-
nes particulares, expresadas en las líneas trans-
critas, y exponemos, de nuevo, á todos los com-
pañeros que sirvieron en Telégrafos desde el 24
de Marzo de 1869 hasta el 13 de Octubre de 1871,
y hayan servido, en ¡a Dirección general, ó en
las Estaciones telegráfico-postaíes, desde el 14
de Octubre de 1879, ó sirvan en adelante, mien-
tras esté vigente el Real decreto de esta última
fecha, la creencia de que deben acudir, respetuo-
samente, á la Superioridad, en demanda de que
se haga constar en sus Títulos, por nota especial,
el destino postal que han desempeñado, ó desem-
ñan, además, y al propio tiempo, que el suyo de
Telégrafos, y la duración del tiempo de su doble
servicio.

Cuanto mayor sea el número de las solicitu-
des, más necesario ha de ser adoptar una medi-
da, ó criterio general.

Pero téngase en cuenta, que tenemos también
la opinión de que no debe mostrarse impaciencia,
ni prisa alguna, y de que las peticiones han áe
ser, por todo extremo, sencillas y respetuosas. La
Dirección general,—ya lo dijimos en el primer
articulo,—mira este asunto con toda predilec-
ción, y ha tomado ya en él una parte muy acti-
va, con el expediente que instruyó, y proponien-
do y alcanzando la Real orden de 24 de Marzo
de 1882; y vela siempre, con afán, como cariñosa
madre, que es, de todos nosotros, por nuestros
intereses legítimos, defendiendo, constante y vi-
gorosamente, todos nuestros derechos; pero se
vería obligada á corregir, con todo rigor, todo
aquello que no fuese perfectamente eorreotó.

Lo de los certificados que pidan las viudas ó
los huérfanos, es corriente: lo délas notas espe-
ciales en los Títulos de los que aun viven, debe.

• pedirse; peíó la Dirección general necesita medí*;
'; tar ló qué resuelve, y hay que esperar; tránqUH
flasi su sabía resolución.
í ^ ; _ Á ^ Í ^ á d ¿ i é s í o s p f f l ^ é . g a < f c
f Iftíntuehas preguntas quié hemos résibítló dVconv.?
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pañeros de varías partes, pasemos á exponer el
recurso que nos queda, en el caso de que ia Junta
de pensiones civiles no admitiese, como sentada,
la jurisprudencia á nuestro favor, á pesar de tres
sentencias iguales del Consejo de Estado.

No es otro que acudir á las Cortes buscando la
promulgación de una ley.

Algo se lleva hecho ya en este camino.
Nuestro querido actual Director general, el

Exorno, é limo. Sr. D. Ángel Mansi y Bonilla,
que tan brillante campaña sostuvo, en la última
legislatura, á favor de nuestro presupuesto, hasta
que logró sacarle incólume, por lo que el Cuerpo
de Telégrafos le debe grande gratitud, como por
los elocuentes discursos que pronunció, con tal
ocasión, y que insertamos en el número del 16 de
Junio último, supo que, nuestro querido compa-
ñero, el Oficial primero de Telégrafos, hoy Dipu-
tado á Cortes por Pontevedra, D. Eduardo Vin-
eentiy Reguera, puesto de acuerdo con nuestro
siempre querido y antiguo Director general, el
Excelentísimo Sr. D. Cándido Martínez y Monte-
negro, iba á presentar al Congreso un proyecto-
de ley, en que se concedía á los individuos de
Telégrafos el Montepío de Correos, á contar desde
la fecha del 24 de Marzo de 1869; y aunque opina-
ba, según nuestras noticias, que juzgarnos exac-
tas, que la ocasión no era oportuna, ni propicia,
porque el Congreso se hallaba fatigado de oír
hablar de nosotros durante las arduas cuestiones
de nuestro presupuesto, por él sacado adelante,
conforme hemos apuntado, y que se exponía el
éxito de lo que se intentaba, aceptó, al fin, eí pen-
samiento, y en perfecta armonía con nuestro com-
pañero Vincenti, vio, con gusto, la presentación
del proyecto, y trabajó, con ardor, para conse-
guir, cotno lo consiguió, que la Comisión que
había de informarle fuese favorable al mismo.

Nuevo derecho que el Sr. Mansi adquirió, á
nuestra gratitud y a nuestro cariño.

Eí Sr Vincenti, nuestro distinguido compa-
ñero, presentó, en efecto, en la sesión del Con-
greso del 28 de Mayo, la siguiente proposición de
ley:

«Las viudas y huérfanos de los funcionarios
del Cuerpo de Telégrafos, fallecidos desde primero
de Abril de 1869, ó que fallezcan en adelante,
están en posesión de los beneficios del Montepío
de Correos.»

Nombrada, como hemos dicho, la Comisión,
bajo la influencia de los Sres. Mansi, Vincentiy y
Martínez, presentó, poco después, á la Mesa del
Congreso, su dictamen favorable; pero lo avanzar
do de la estación veraniega, impidió que éste sé
discutiese, y allí, está para la próxima legista-
tura. . • ;;

Si este proyecto, ó proposición, de ley, se

aprobase, no tendrían ya nuestras viudas, ó nues-
tros huérfanos, necesidad alguna de acudir ante
ei Consejo UÓ Estado, con uno, y otro, y otro,
pleito contencioso-administrativo: su derecho al
Montepío de Correos quedaría reconocido; pero
es claro que, con arreglo á la Pragmática, Real
decreto, ó Reglamento, de 22 de Diciembre
de 1785.

Esto mismo lia declarado, aunque sólo para
D.MuEina líiováj ei Real decreto sentenciadeílde
Julio de 1887.

En nuestro humildísimo concepto, las Cortes
no pueden ya negarse A concedernos lo que el
Consejo de Estado ha reconocido.

Pónganse los Vistos y los Considerandos del
Consejo como preámbulo de la ley; coloqúese des-
pués, corno artículo único, la proposición del
Sr. Vincenti, tal y como queda arriba insertada;
y dígasenos si no es forzoso, que, todos los repre-
sentantes del país, acepten, sin vacilar, un docu-
mento así redactado.

Ya saben nuestros compañeros que el Monte-
pío de Correos lo es también de Estafetas, PostaSj
Caminos y Real Imprenta.

Repetimos que, la promulgación de esta ley,
resolvería, por completo, y en justicia, tan inte-
resante asunto.

Con ansiedad aguardan aquel aeto, nuestras
viudas y nuestros huérfanos.

Nada hay, nada puede haber, para nosotros,
tari capital y tan importante; nuestras amadas
esposas, nuestras adorados hijos; su porvenir,
su pan, su educación, cuando nosotros les fal-
temos-

Todos nuestros esfuerzos deben aunarse para
conseguir que se nos haga justicia; que se nos dé
lo Que es nuestro.

Con toda perseverancia, con toda tenaci-
dad, sin ceder en un ápice, sin cejar un solo
paso, hay que proseguir las gestiones de este
asunto.

Una inmensa gloria, una eterna gratitud, un
sin igual cariño, reserva, en masa, el Cuerpo de
Telégrafos, en el corazón de todos sus individuos,
y en ei de sus esposas y sus hijos, al hombre, ó á
los hombres, que le alcanzase los beneficios del
Montepío de Estafetas, Correos y Postas, Cami-
nos y Real Imprenta.

Y nuestro placer sería muy grande, si este
hombre benéfico lo fuese nuestro querido y res-
petado actual Director general, D. Ángel Mansi
y Bonilla.

. ' (Concluirá.)
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Sobre este apunto nos veimfe u neo tro íltistia-
dü compañero D. Antomno Huáresí Saavedra la
s!g"uiente caria, cu \% cual se p\uoiie un peusa-
raieuto que ha parecido hieu <¡ algunos, y que,
por lo tantn, cometemos á la consideración de
nuestros snscritort*^

Dice así !a ingeniosa oru't.¡:

Sr Director de la IÍRVISTA DI: TI, HIIUFCS

IWHona 8 de Septiembre de 1887.

Mi distinguido amigo1 Xo voy ñ echar la primera í-i-
míente m e! campo de laTeU1» ^ fía sobre cí a unto ob-
jeto do e--fa carta, que algo á'¡ f"-í> se lia hecho ya en
Inglaterra rcuy recientemente- SÍ^ÚU creo recordar ha-
ber leído, pero v >} también á eehir mí ííiano en pie
fecundo campo donde fáciímpnte germinan todis la's
•buenas idea;-, grandes ó pequeñas, pero útiles al fin. Y
como la cosa no se presta á una disertación ni á nn ar-
tículo, ni cabe en uoa gacetilla, y como la KKVISTA
es nuestro órgano y nadie mejor que tila puede entre
nosotros preparar el terreno telegráfico para que ger-
mine y fertilice lo que e.u él se siembre, ¡i lid. me diri-
jo en carta y no de otro modo.

Ya en otras ocasiones, en pst<; mismo periódico, ni
desarrollar lo que sigo creyendo na buen programa
para el porvenir de la familia tojegráfioa española —
donde no debiera haber sueyms en el sentido maligno
que- suele darse á la pit'abr/t, — tuve ocasión de expre-
sar mi opinión arraigada de que ciertos símbolos signi-
fican y valen mucho m¡U de lo que suele creerse. La
bandera y el uniforme, que por sí mismo *on pura y
simplemente un pedazo de l'.ulti y un vestido, son tam-
bién símbolos que conducen con frecuencia al heroís-
mo y á 3a fraternización; un aire musical, un himno
nacional, que como mérito filarmónico suelv estar muy
por debajo de infinitas composiciones que escuchamos
con calma, si no con indiferencia, reMiena en todas las
fibras de un buen patricio y le enardece en ocasiones.
Tedas estas cosas serán debilidades humanas, quiero
admitirlo; pero existen en la realidad, entán como en-
carnadas en nosotros, y BO cambiando nuestra natura-
leza — que no cambiará, —hay que tomarían por el va-
lor que la humanidad ha querido darles, y no por su
vnlor intrínseco: exactamente lo que pasa con un bi-
llete de Banco, cuyo valor material es, k lo más, de un
perro cliico, y que por convenio social vale muchas
pesetas.

Este mismo género de consideraciones me ha hecho
1 pensar muchas veces que á nosotros los Telegrafistas

DOS hace falta nn patrón 6 una patrona, ó un aniver-
sario, ana fecha que conmemorar anualmente — porque
los centenarios serían buenos en tiempos de Matusa-
lén; — en fin, un día al año en que reunimos y comer
y bebe? alegremente, no sin dedicar antes nuestras ora-
ciones y nuestros recuerdos á Jos que han sido nues-
tros compañeros y oos esperan en el otro mundo: nos
falta lo que tienen los cuerpos é institutos donde el
honor y el compañerismo existe; nos falta, como si dk
|éramos, anaSa&ta Bárbara. , ,,

Y vea í'd., Sr. Director, que la cosa intrínsecamen-
te considerada es bien pequeña, porque al fm nadie
nos impide el pensar á todas horas en Io9 difuntos y
comer con loa vivo.s Telegrafistas; pero que considerada
en sus consecuencias vale mucho, porque esos sufra-
gios, esos bídiquetet" y expansiones en corporaeióa, sig-
nifican nuás, para unificar y dar «apiritu do cuerpo, que
todos los reglamentos habidos y por haber; y máH pres-
tigió adquiere un Jí;fe, y más afecto inspira á sus
suborJinados en un rato de noble expansión, rodeado
de é-itos en fraternal banquete, que imponiéndoles se-
veras amonestaciones y días de descuento durante un
año entero. Existe en. tales momentos una corriente de
cariño y de noble compañerismo en el circuito de los in-
tereses comunes, que nada ni nadiíi es capaz de debili-
tar ni de interrumpir, y que, tratándose de Telegrafistas,
había de influir ventajosamente <-n es»a otra corriente
y circuito e!éctrícoH que forman la esencia de nuestro
servicio.

Esto no son hipótesis, no son teorías; son hechos
comprobados. Sobre que lo vemos en los cuerpos é insti-
tutor armados, 'o hemos visto también en casos aislados
en TclégTítfos. Allá por .1808, siendo Director de la Sec-
ción do Zaragoza uii hombre de inteligencia tan clara
como de corazón entusiasta, el Sr. Hacar, que en paz
tlfscanso, celebramos la Nochebuena con un banquete
presidido por 61, y ni cu el acto, ni después, pude ob-
servar más que un aumento de consideración y de esti-
ma de los !?uborí3in¡uios para con su Jefe; en 1867, sien-
do Di redor fio h propia tífeeión el hoy también difun-
to Se Escalante, persona asimismo de carrera y de
educación esmerada, inauguramos un cambio de local
del Telégrafo con una cena, y puedo asegurar que ob-
tuvo de igual manera señaladas muestras de aprecio y
dfi simpatía,

Y no insistiré en estas coDsideraeíone3, ni citare
más detalle*, povqim cada uno de iiosotros habrá podi-
do eti diferentes ocasiones convencerse do lo que dejo
dicho, y porque me permito contar con que Ud. me
concederá algunas columnas de su ilustrado periódico
para defender la idea propuesta si alguien la ataca ra-
zonablemente.

Entra ahora 'a elección de patrón ó «CDntacimiento
ó fecha que conmemorar, y declaro francamente que,
así como en 'o esencial de ía idea no transijo con los
que nieguen su convraiencia—más transcendental de lo
que parce»1,—asá en la cuestión de elección del día sería
de desear que su omitiesen todos lus pareceres, sin que
por mi parte tenga juicio preconcebido.

tíóio me permitiré algunas observaciones respecto
al particular para contribuir, en cuanto lo permitan
mis escasas fuerza?, á la más acertada elección.

La corta vida de la Telegrafía y la índole de los
tiempos contemporáneos, hacen que no tengamos ni
aun esperanzas de que exist» algún día en la Suprema
corte santos abogados de Telégrafos, que harto ten-
dríamos con que los hubiera en la corte de Síadrid,
aun sin olor de santidad.—Los artilleros nos han to-
mado con anteüoridad á Saata Bárbara, que de dere-
cho nos corresponde, por lo mismo que entre la elec-
tricidad y el trueno hay relación estrecha y verdadera,
y sólo la hay aparente entre el trueno y el estampido
del cañón, y no es cosa—así lo creo—de disputarles el
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patronaje ni de extenderlo á nosotros, aunque después
de todo nada tendría de particular.

De desear sería que, siguiendo la índole internacio-
nal ó cosmopolita de nuestro servicio, los Telegrafistas
de todo el mundo celebrásemos nuestra fiesta anual eu
el mismo día, y para olio sería preferible elsgir para la
conmemoración sucesos verdaderamente libres del
egoísmo nacional, por ser reconocidos en el día en todas
las naciones como fundamentales hechos históricos in-
discutibles, como, por ejemplo, la invención de la pila
de Volta, la instalación de la primera línea telegráfica
abierta al servicio público, etc., ete,

Si por partir de España la idea no es secundada,
porque los españoles tenemos, entre otros privilegios, el
de que nadie nos lee en el extranjero, podemos pres-
cindir de otras naciones, que harto prescinden ellas do
nosotros, y celebrar un día memorable de nuestra his-
toria nacional telegráfica» como, por ejemplo, aquel ea
que Salva ensayó su telégrafo valiéndose da la piia de
Volta, ó aquel en que laa Coi-tes Constituyentes votá-
ronla construcción de la red telegráfica, 6 aquel otro
efl que se inauguró la línea de Irún.

En fin, Sr. Director, üd. y los lectoras de este pe-
riódico que me honren con aceptar lo esencial de mi
proposición, pueden mDjor que jo esclarecer el asunto

. y hacer que se lleve al terreno de la práctica de la ma-
nera más razonable posible, "bien seguros, como no me
cansaré de repetir, de que de la unión nace la fuerza,
que la unión no es otra cosa que un sincero y leal
compañerismo perfectamente compatible con la más
rigurosa disciplina, que eí compañerismo así entendi-
do Tiene á ser sinónimo de espíritu de cuerpo,, y que
á éste contribuyen ea fraude escala los símbolos y
prácticas que dejo mencionados.

Si Ud. me favorece con la inserción de estas líneas,
le quedará muy reconocido su afectísimo se jítiro ser-
vidor Q. B. S. M.,

ANTGXÍNO SUÁÍU;Z SAAV.ED.RA.

MISCELÁNEA

Vasos porosos de filmi vulcanizada.—Kl instituto centr-ü meteo-
rológico de Madrid.—Los conductores Aéreos de la Telefonía.—
La Telegrafía en los maniobra* uiilltaní.-f. — La Telefonía en

, Berlín.

Las aplicaciones de la fibra vulcanizada, com-
puesta de filamentos vegetales, estaban limita-
das hasta aliora, bajo el punto de vista eléctrico,
á- utilizarla como sustancia aisladora, compitien-
do por su baratara con la ebonita y la vulcani-
ta. Mas habiendo observado Mr. de Bufz de La-
vison, químico distinguido de París, que la fibra
vulcanizada, sumergida de ¡m líquido durante
algún tiempo, aumentaba de volumen y se con-
vertía en sustancia porosa, ha mandado fabricar
•le dicha mataría vasos porosos que se pueden
utilizar como diafragmas en las pilas eléctricas,

con grandes ventajas sóbrelos de tierras coci-
das, puesto que son más ligeros que éstos, no hay
peligro de que se rompan por la percusión, ocu-
pan muy reducido espacio, se fabrican con mu-
cha facilidad, y, por último, presentan uoa esca-
sísima resistencia eléctrica. Así resulta demos-
trado por las experiencias verificadas reciente-
mente en Paris en la Escuela de Física y. Quími-
ca aplicadas á la industria; pues siendo la resis-
tencia interior normal de tul elemento Bunsen,
modelo Euhmkorff, de 0,06 ohui con vaso poroso
de tierra cocida, sustituido éste por otro de fibra
vulcanizada la resistencia eléctrica descendió
á 0,03 ohm.

Por lo tanto, ía fibra vulcanizada, que estando
seca es una excelente y muy barata materia ais-
ladora, sa convierte, una vez empapada en un
liquido, en sustancia porosa muy conductora, de
útil aplicación paradiafrag'mas de pilas ligoras
y poderosas, como las que requieren la navega-
ción aérea y submarina y los triciclos, y así
también paralas pilas de la Telegrafía militar.

Se ha de tener, empero, en cuanta que la
fibra vulcanizada, si bien resiste toáoslos áci-
dos, es atacada por el ácido sulfúrico muy con-
centrado, y que las disoluciones de bicromato de
sosa y de potasa la disuelven con rapidez; en
cambio las disoluciones de sosa y de potasa no
le producen efecto alguno. Aun así, es evidente
que Mr, de Rufz ha prestado unseñalado servicio
á la ciencia eléctrica, dándonos á conocer una
nusva propiedad, susceptible de numerosas apli-
caciones, en una sustancia que hasta aquí única-
mente se apreciaba como cuerpo aislador.

* *
Precedido de razonada exposición de motivos

publicó la Gacela del 18 del mes de Julio un Eeal
decreto oreando en esta corte uu Instituto cen-
tral meteorológico que dependerá de la Direc-
ción general de Instrucción pública, y que se
ocupará especialmente en calcular y anunciar el
tiempo probable á los puertos y capitales de
provincia. Falta hacía ya en España la creación
de tan importante servicio, que, como se dice en
el preámbulo, hace más de un cuarto de siglo se
halla establecido en las principales naciones de
Europa, careciendo de él Grecia, Turquía y Es-
paña.
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La conexión que tiene dicho servicio con el de
Telégrafos, y los preciosos datos que para su
mejor éxito podría facilitar ni: estro Gabinete
central, muévenos á ocuparnos de este asunto, j
sintiendo que no se dé más participación á nues-
tro Cuerpo que la puramente mecánica, redu-
ciéndose á que el personal del Instituto teng'a
agregado un Oficial telegrafista pnra efectuar las
transmisiones. Pues sobre que en ei Cuerpo de
Telégrafos existe un personal ilustrado y cum-
petente en las ciencias físicas, su cooperación ha-
bría de ser importante para la •U'ognosis me-
teorológica. Y vamos á demostrarlo: en el ar-
tículo 2." del Eeal decreto ciíado se previene que
se transmitirán al Instituto meteorológico todos
los telegramas del tiempo que en la actualidad
se reciben de España y del extranjero, y que
también se comunicarán, como hasta aquí, al
Observatorio astronómico de Madrid. Sabido es
que estos telegramas se reciben una sola vet-
eada día de las Estaciones de San Sebastián, Bil-
bao, Oviedo, Ooruña, Santiago, Orense, Ponteve-
dra, Vigo, Cáceres, Badajoz, San Fernando, Se-
villa, Málaga, Granada, Alicante, Murcia, Valen-
cia, Palma, Barcelona, Teruel, Zaragoza, Soria,
Burgos, León, Valladolid, Salamanca, Segovia,
Escorial, Ciudad Real y Albacete. Total, 30 co-
marcas y aun menos, pues algunas Estaciones
están tan próximas, como Vigo y Pontevedra,
poruña y Santiago, que en realidad constituyen
una sola comarca. Con los datos que transmitan
dichas Estaciones se ban de calcular las varia-
ciones atmosféricas. Pues bien: en el Gabinete
central sé reciben constantemente avisos de las
perturbaciones que en las lineas ocasionan I03
meteoros, Ya es una tormenta que interrumpe
las comunicaciones entre determinadas Estacio-
nes de la red general, ya un repentino huracán
que derriba postes y destroza conductores; ora
inesperada y torrencial lluvia que en tai ó cual
región establece grandes derivaciones atierra; ó
bien en otras se aumenta notablemente la resis-
tencia de los conductores por un calor excesivo
que los caldea; datos valiosos son éstos-que* evi-
dentemente aportados alíüstjtuto pótlos funcio-
narios de Telégrafos, coíroeririaftal mejor éxitos

í del objeto principal paraique te sido créadoí; j?:\
s<t: : Si Mea en l a pártetexpositivs, sé indícala?
|i|tíjivéijietici&;de que en las primeras horas dé*la

tarde se expidan telegráficamente á los puertos
los pronósticos del tiempo que probablemente rei-
nará en las veinticuatro horas siguientes, en-
viándose los mapas ó Boletines por el correo de
la noche, haciéndose extensivo estos avisos á las
capitales de provincia, según preceptúa el ar-
ticulo 1.°, lo creemos deficiente si el Instituto ha
de ser útil á la agricultura en toda la nación,
pues en cuanto a la marina; ya los Capitanes de
los puertos vienen recibiendo diariamente del
Observatorio astronómico de Madrid el pronóstico
del tiempo que reinará en las veinticuatro horas
siguientes. En nuestra humilde opinión, debiera
haberse ordenado desde luego en la parte dispo-
sitiva del Keal decreto la impresión del Holstíu
meteorológico, en el que autográficamente estu-
viesen trazadas las isóbaras y las isotermas de
cada dia, así como las comarcas en donde hu-
biese llovido, indicándose, con signos conven-
cionales, la intensidad de la lluvia según los mi-
límetros que hubiera marcado el pluviómetro,
losdemás datos necesarios y la prognosisdel tiem-
po; y para la mayor difusión del Soletín expen-
derle por módica suscrición, que, recomendada
álos Alcaldes de los pue'clos, no hubiesen dejado
de aprovecharse, así como sus convecinos, de las
ventajas que tienen sus avisos para emprender
ó suspender, según los casos, las faenas agríco-
las. Así, por lo menos, se verifica en las principa-
les naciones de Europa, obteniéndose de este
modo de los Institutos meteorológicos benefi-
ciososresuítados, tanto para la marina como para
la agricultura, que en nuestra patria es la base
de su riqueza.

* *

La prensa diaria de esta corte anuncia que el
Sr. Gobernador civil de esta provincia ha pasado
una comunicación al Sr. Ministro de la Goberna-
ción haciéndole notar el riesgo que corre el pd-

'blieo con la acumulación de hilos y cables telefó-
nicos sobre los tejados dé las casas de la Puerta
del Sol y calles adyacentes, y que* en vista de lo

^manifestado, se ocupan actualmente de este asun.-
;;ta lo» Sres. Ministros de la Gobernación y de Fó-
;mento, para que de la mejor manera se establez-
can bajo tierra los cables telefónicos.

WÜ í¡a cuestión de los conductores aéreos telefó-
a tenido ya el privilegio de Scuparja aten-
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ción del Parlamento inglés, y de preocupar á las
Autoridades y habitantes de la ciudad de Nueva
York. Tanto en esta ciudad americana como en
Londres se ha prevenido á las Compañías que en
término de plazos perentorios colocasen sus ca-
bles bajo tierra; pero aquéllas, fundándose en es-
peciosos pretextos, dilatan su cumplimiento con
grave riesgo para los transeúntes, como hubiera
sucedido en Londres en Diciembre último si el
huracán que comenzó á soplar á altas horas de la
noche, y que derribó tantos conductores telefóni-
cos, hubiese empezado á reinar durante el día.

El asunto no deja de tener gran importancia,
tanto por los peligros que al público amenazan
las actuales instalaciones, como por los g'randes
gastos que á las Compañías impone la canaliza-
ción de los cuiiductores. Concretándonos á los
establecidos en esta corte, diremos que sobre las
plazas de las Descalzas, Santa Cruz y Puerta del
Sol las masas de cables cruzan vanos demasiado
atrevidos, y que tal vez, al soplar los vientos del
equinoccio, no resistan su ímpetu y podrán oca-
sionar algún contratiempo á los transeúntes.

Han terminado en Francia la movilización de
un cuerpo de Ejército y las subsiguientes opera-
ciones militares que formaban parte del plan
trazado por el Ministerio de la Guerra. El éxito
ha sido completamente satisfactorio, tanto por
el buen orden de la reunión de los reclutas y des-
pliegue de fuerzas, como en la rapidez con que
han realizado todos los movimientos. A ello han
contribuido poderosamente los servicios de ferro-
carriles y telégrafos, sin cuyas potentes palancas
de la locomoción moderna, lo que ha sido posible
realizar en pocos días, hubiera exigido el espacio
de tiempo de algunas semanas. Ai amanecer
del sábado 10 emprendió el Ejército una ordenada
marcha, componiéndose éste de 30.000 hombres,
8.000 caballos, 90 piezas de artillería, 1.400 carros,
el tren de pontoneros, las ambulaneiasy la sección
deTeíegrafístas. Ésta, que se compone de indívi-

í dúos del Cuerpo civil de Telégrafos, marchaba á
vanguardia, estableciendo varias líneas de cam-
paña que, arrancando de Castelnaudary, pun-
to de partida, seguían paralelamente entre sí
elcamino que llevaba el Ejército, el cual, avan-
zaba en una sola columna que ofeupaba una

anchura de 5 kilómetros. El trayecto recorri-
do hasta Viilafranca, término de la expedición
fue de 22 kilómetros, y el tiempo empleado once
horas; de modo que, por término medio, la sec-
ción de Telégrafos construyó dos kilómetros de
línea por hora, dejando establecidas varias Esta-
ciones intermedias para que se pudieran comuni-
car la vanguardia, el centro y la retaguardia del
cuerpo de Ejército, lográndose así, gracias á la
Telegraíía, que aquél marchara con el mismo or-
den y facilidad con que lo verifica un regimiento
marchando por una carretera.

Según datos oficiales, en ninguna población
como en Berlín se hace tanto uso del teléfono
por los abonados. Pues en tanto que en París, en
Londres y en Nueva York cada abonado utiliza su
teléfono de cinco á ocho veces al día por término
medio, en Berlín es de 22, llegando algunos abo-
nados á servirse de él hasta cien veces cada día.
El número de abonados en Berlín pasa ya de 6.000
y el precio de suserición es de 150 marcos (187
pesetas) por año- Únicamente en Suiza y en Sue-
cia es más barata la suserición.

La Administración de Correos y Telégrafos
de Alemania, además de explotarla telefonía ur-
bana, va extendiéndola también entre varias po-
blaciones. Recientemente ha quedado establecida
entre Berlín y la importante plaza comercial de
Hamburgo, fijando las siguientes condiciones
para el abonot 20 marcos (25 pesetas) por año
por un teléfono á domicilio y una sobretasa de un
marco por cada cinco minutos de conversación
entre Berlín y Hamburgo y viceversa.

V.

Por Real orden de 18 de Agosto último ha sido nom-

brado interventor de Comunicaciones de la isla deCuba

el Director de tercera clase D. José Martínez Zapata.

También por Real orden de la misma fecha, el Sub-

director de primera D. Jesús María Pefaur ha sido nom-

brado Inspector del Cable en la isla de Caba.

Por fallecimiento de D. Pedro Antón del Saz ha as-

cendido á Oficial primero el segundo D. Mariano Hila

Beltrín.
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Se ha concedido un año de prórroga al Aspirante

segundo, en uso de licencia, D. Serafín Manzano y Her-,

nández.

Ha sido propuesto para la vuelta al servicio el As-

pirante segundo D. Práxedes Moreno.

Han pedido la vuelta al servicio los Oficiales prime-

ros D. Juan Ruiz Stauroforo y D. Jacinto Labrador y

Guzmán; este iiltimo, durante los cinco años que lia

disfrutado de licencia, ha dirigido un taller de construc-

ción de máquinas.

Ha solicitado un año de licencia para separarse del

servicio activo del Cuerpo el Aspirante segundo D. Ma-

teo López Bosque,

Por error involuntario aparece en el nuevo escala-

fón con el núm. hd de Subdirectores segundos D. Pe-

dro Labastida y Galindo, que debe ocupar el nútn. 12.

Con el objeto de evitar las fatigas y las lesiones or-

gánicas que el movimiento de las pesaa.de los aparatos

Hughes prodaeía en los funcionarios que los servían,

la Dirección general designó al Director de Sección de

primera clase D. Calixto Pardina para que instalara en

los aparatos Hughes del Gabinete Central unos moto-

res hidráulicos á estilo de los que f uncíonan hace tiem-

po en París y en otras capitales del extranjero.

Cuatro son los motores hidráulicos que hasta la fe-

cha funcionan en los Hughes de la Central, con un

efecto superior al producido por el motor de pesas, aho-

rrando al Telegrafista un trabajo mecánico por hora

de 1.584 kilográmetros, y marchando los aparatos per-

fectamente, según hemos podido observar en el rato que

los hemos visto.

El agua sube á un depósito regulador colocado so-

bre el edificio del Gabinete Central, y desde allí se diri-

ge al sitio de los aparatos Hughes dando movimiento á

las turbinas.

No serán sólo esos cuatro motores los que funcionen

en la Central, sino que el número de motores hidráu-

lieos instalados por el Sr, Pardina se ha de elevar á

doce.

Esta es una beneficiosa medida que agradecerán á

la Dirección general los funcionarios que prestan ser-

vicio en el aparato Hughes.

Imprenta de M, ftlinuesa de los Ríos, Miguel Servel,13.
Teléfono 651.

MOVIMIENTO del personal durante la primera quincena del mes de Septiembre de 1887,

CIASES.

Oficial 2.u

ídem
ídem.,
ídem,

ídem
ídem
ídem.. .
ídem..

í d e m .•. t . •
ídem

ídem

ídem... ' ; . .
í d e m . . . . . . . . . . .
Oficial!.0 . . . . . . .
Subdirector 2.°..

¿efe cíe Estación,
ídem . . . . . . . . . . .
Aspirante, L° . . . .
; í d M . ; ; . . , . . . , .

NOMBRES.

D. Pedro Pérez Sánchez.
Trifón Hornero Buitrago....
José de Poute y Llarena.....
Vicente Boguer y Maimó....
Venancio Prieto y Eiucón...
Alfonso Comanda y Uear....
Eugenio Vicente Tutor . . . . .
Franci&eo Guerrero Gayola..
Joaquín Sánchez' Cordobés

Eustasio Fernández Argüiso,
Mamxel.Lnllave y Samper...

. Ser&pio. M »r(;íue¿ y Gnrcía...
Demetrio Jiménez y Subiré..
Manuel Doderó y Martín.. . .
.losé Schlck y OrtiK Repiso, •
Vicént«-deP. Blaocoy-Féreda.
Alejandro Hernández deDios.
Ddmiagb Morales y Hernán*

. •'•• ( l é Z , . ,'•. 1> . ; ;
;, .'i'.:':.".'i'-.'i', .y

Antonio B«rrera;y Ríaiiqüés,:
Lorenzo Hernández Bermejo;

; Abatidlo Hernández Padilla.;
M anuel Rodríguez Camirénái

PHOCEDENCIA.

Nuevo ingreso..
ídem
ídem
ídem.
ídem.
ídem
Mem •..
Ídem.

ídem..
ídem
ídem
Í d e m . . . . . . . . . i
ídem..
Idém...... —
ídem
ídem.
Reingresado...

Cüeiída.

A^iiáiW. . . . . . .
Cert¿rat./.V;..i
Cafaiajñ l̂J .w.

DESTINO.

Sevilla
Ciudad ÜeaL...
Orotava
Tolosa
Gerona
Jaca
Logroño.. . . . . .
Gerona

Ciudad Real.,..
Bilbao
Valíadolid'
Darango....*..
Lorca.. . ' . . . . . . .
Central... ,
í d e m . . . . . . . . . .
Córdoba.;. . . . .
Cenfcí&l.;;"^;..

Idem¿.. . . . i . . .

ídem . . . . , . . ' . . • .
Caramiñál.;.;..
Corana. . . . . . . .

• - . / - . • . • »

OBSERVACIONES.

Accediendo á sus deseos.
[dem id. id.
ídem id. id.
ídem id. id.
Por razón del servicio,
ídem id. id.
Accediendo á sus deseos.
Por razón del servicio.

Accediendo á sus deseos.
ídem id. id.
ídem id. id.
ídem id. id.
ídem id, id.
ídem id. id;
ídem id. id.
ídem id, id.
Accediendo á sus deseos.

Por razón del servicio.
Accediendo á sus deseos,'
Por razón del servicio. !
Aecediendó á, sus deseos.
Por razón del servicio.


